
 
Momento orante en el “Jardín de la Hna. Teresa” 

26 de febrero de 2021 
 

Materiales: bolígrafos y corazones o huellas para escribir dentro (una por alumn@) 
 
 
 
La hermana Teresa había descubierto que Dios es Amor, que su 
Palabra ilumina la vida y ayuda a ser grandes personas, por eso, 
pasaba sus días conectada con Dios, hablando con Él, como con 
un amigo. En Él encontraba la fuerza y la alegría que necesitaba. 
Sentía que Él la escuchaba siempre, que la acompañaba siempre en 
su camino por la vida. 
 

(breve silencio) 
 
Los que la conocieron decían que lo que la caracterizaba era su 
bondad, su actitud de servicio y su alegría, pero sobre todo su 
SONRISA. Con esa sonrisa trasmitía la alegría de estar con Dios y 
de ayudar a los demás. 
 
Nos ha tocado vivir un tiempo diferente, en el que no podemos ver la 
sonrisa de los demás porque llevamos una mascarilla. Sin embargo, 
es una gran oportunidad para aprender a SONREÍR CON LA 
MIRADA. 
 

(breve silencio) 
 

Dice el Papa Francisco en su carta encíclica Fratelli tutti: 
“Alimentemos lo bueno y pongámoslo al servicio del bien” y 
nosotros añadimos: como la hermana Teresa Mira, que hizo 
siempre el bien a todos. 
 
La Hermana Teresa Mira con cada uno de sus pasos se acercaba 
más a Dios y a los prójimos.   
 
¿Qué pasos y acciones me acercan más a Dios y por tanto más a 
los demás? 
 
Pensemos ejemplos concretos de situaciones y personas que, como 
la hermana Teresa, pasan por el mundo de puntillas y que con sus 
actos ayudan a los demás y hacen que la vida sea más agradable. 



 
 (gesto: cada alumn@ escribe en su corazón y lo deja a los pies de 
la imagen) 
 
 
Oración final: 
 
Señor, en esta mañana te pedimos, por intercesión de la hermana 
Teresa, que nos ayudes a descubrir las necesidades de los que nos 
rodean y así poder ofrecerles nuestras manos y nuestra sonrisa.  
Déjanos ver a través de la mirada Teresa Mira para que, como ella, 
podamos encontrar tu rostro en cada rincón de nuestras vidas y 
seamos capaces de vivir esta Semana Santa plenamente en tu 
compañía. 
 
Junt@s rezamos: Oh Dios… 


